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Uso de las preparaciones del iodo. 

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA. 

ÜEFLEXlONES SOBBE LA INFLAMACIÓN EN GENERAL Y LAS 

ESPECIALES QUE PADECEN LOS ANIMALES DOMÉSTICOS. 

(Inflamaciones especiales.) 

ARTICULO XXI. 

Continuación á la vacuna. 

Siguiendo nuestras observaciones que dejamos pen­
dientes en nuestro articulo anterior, y que ya hemos di­
cho , las consideramos de sumo interés, daremos una ojea­
da sobre la manera de estraer el pus de las pústulas y de 
trasmitirlo á otros animales. 

Cuando la viruela de la vaca está abierta, sino se trata 
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de emplear en seguida el humor de la vacuna, se le reeo-
jc , ya con vidrios planos aplicando uno de estos sobre el 
grano, cubriéndole en seguida con otro vidrio de igua­
les dimensiones y figura, y pegándoles con cera y bien 
tapados por sus bordes: también puede recibirse el pus 
de la viruela en la estremidad de una cucharilla, con 
la cual se echa en el fondo de un frasquito lleno de gas 
ázoe, y también se recojo con un limpia—oidos en la con­
cavidad de un cristal tapándolo con otro igual y cerrán­
dolos con cera, y por otros muchos medios que nos abste­
nemos de enumerar por ser menos seguros. Después de 
haber rocojido el pus en los vidrios, deben resguardarse 
del contado del aire, déla luz y de¡ calor,y cubiertos con 
una esponja humedecida, conservan al humor sus propie­
dades durante muchos años. Para enviarlos á largas dis­
tancias, se colocan entre serrin, caí bon ó algodón. Este 
procedimiento es preferible á todos los demás. 

Se ha hecho uso de las costras de la vacuna para ino­
cular , y aunque ha producido los mismos efectos, no son 
sin embargo tan seguros como empleando el pus de la 
viruela. 

Como nuestra opinión es de que debe practicarse la 
inoculación en el ganado lanar, vacuno y de cerda, que son 
los que la padecen, para libertarlos muchas veces de esos 
terribles contagios que suelen desarrollarse, daremos una 
idea dol modo como se practica esta operación sencilla, 
aunque sujeto al imperio de la cirujía. 

Se han adoptado diferentes métodos de vacunación; se 
ha hecho uso de vejigatorios; pero este es el peor de to­
dos; so han practicado incisiones colocando en ellas hilos 
impregnados de la materia vacunal, pero este método se 
mira mas propio para producir la vacuna falsa. En el dia 
se prc fiere, y con razón, la operación por picadura, que 
es la que constituye la vacunación propiamente tal. 

A este efecto se hace uso de una lanceta común de lcn^ 
gua de serpiente, ó déla lanceta acanalada. Algunos prác­
ticos hacen uso do una lancetita muy chata en la punta, 
y bastante ancha en el paraje en que se une al mango, pa­
ra po('er asegurarla fácilmente con los dedos. 

Aunque puede vacunarse en cualquiera parte del cuer-
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po, hay sin embargo partes en los animales que deben 
preferirse, ya por ser mas fina la piel, ya por estar des­
provista de pelo, lana ó cerda, ó ya porque los vasos lin­
fáticos y sanguíneos cutáneos abundan mas: por cuya ra­
zón en el ganado vacuno debe practicarse la operación en 
la piel que cubre las tetas en las vacas: en los terneros ea 
la raiz y circunferencia del escroto: en el ganado lanar en 
los mismos parajes y en las axilas y bragadas, y en el ga­
nado de cerda en donde esta no exista, y donde la piel sea 
mas fina y flexible. 

La inoculación debe practicarse en las dos axilas, bra­
gadas, etc. á la vez, haciendo otras dos picaduras en cada 
parte, dejando entre ellas una pulgada de distancia en­
tre picadura y picadura para evitar la confluencia de las 
areolas. 

Si se vacuna de la viruela de un animal á otro, des­
pués de haber recibido la materia de la pústula en la pun­
ta del instrumento, coje el operador con la mano izquierd i 
la parte sobre la que vaya á operar, la asegura y estien­
de la piel con el dedo pulgar; introduce después la lance­
ta horizontalmente hiriendo la piel con su punta con k s 
dedos Índice, medio y pulgar déla mano derecha hasta 
que la incisión se tina de una ligera cantidad de sangre. 
Practicado esto con destreza y prontitud, se deja introdu­
cida la lanceta un instante en la herida, la menea un poco, 
y la retira cuidando de limpiar al momento las dos caras 
de este instrumento sobre los bordes de la picadura. Igual­
mente puede practicarse esta operación con una aguja de 
coser algo gruesa, y el éxito de la operación no es menos 
feliz. 

Cuando se ha conservado en vidrios la materia vacu­
nal, no debon despegarse estos hasta el momento déla ope­
ración ; se deslié con una cantidad de agua fria, lo mas 
corto que sea posible, agitándolo con la punta de la lance­
ta, con la que se toma después una gotita de esta mezcla, 
y se introduce en la pie! del modo que queda indicado. 

Creo innecesario advertir, que para practicar la inocu­
lación en los animales, deben sujetarse estos de la manera 
que el profesor crea mas conveniente al buen éxito de la 
operación 
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Se ha observado algunas veces tomar vacuna fresca 

con dos ó mas lancetas , marchar de una casa rural á otra 
á distancia de una legua, vacunar al momento á un ani­
mal con esta materia que todavia no estaba enteramente 
seca, y el resultado ha sido salir tantos granos cuantas pi­
caduras se han hecho bien caracterizadas. Igualmente se 
ha observado que cuando esta materia ha tenido tiempo 
de secarse sobre la punta de una lanceta de acero, no lia 
perdido por eso su propiedad contagiosa. 

También se recoje la materia vacunal en tubos capila­
res de vidrio, y para estraerla de estos se rompen sus es-
tremidades, y colocando una sobre un pedazo de vidrio, 
se adapta á la otra un canutillo de paja y se sopla por él 
con suavidad; de este modo se vacia en parte el tubo, cae 
la materia sobre el vidrio de donde se toma con el instru­
mento para vacunar inmediatamente como de animal á 
animal. 

Cuando á causa de los movimientos del animal se ha ­
cen las picaduras mas profundas de lo necesario, ó se con­
vierten en incisiones, corre en abundancia la sangre y re­
sultan granos oblongos que tienen á veces desde diez has­
ta veinte líneas de longitud. Peí o en ambos casos la pro­
piedad preservadora de la vacuna es igualmente eficaz, 
siempre que los granos ofrezcan los demás caracteres in­
dicados mas arriba. 

Hecha la operación se deja enjugar la picadura y se 
deja la parte al descubierto sin temor de que salga fallido 
el resultado. 

Puede favorecerse el buen éxito de la operación por 
medio de friegas secas, especialmente cuando la piel es 
dura y gruesa. 

Se ha observado algunas veces que no se desenvuelve 
la inflamación en la época ordinaria, y se ha acostumbra­
do á re|>etir la operación, resultando comunmente la erup­
ción doble de los granos. 

La vacunación puede practicarse en todas las clases y 
sexos; pero para que produzca el objeto que nos propone­
mos, es decir, para evitar el desarrollo de la viruela con­
fuiente y la propagación en un gran número de animales, 
debe de hacerse en la primera edad. Cuanto mas joven es 
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el animal, menos fenómenos simpáticos se desenvuelven. 
No obstante, parecí que desde el mes y medio á los dos 
meses , es cuando se reúnen todas las condiciones necesa­
rias para el buen éxito de la vacunación, en cuya edad 
puede asegurarse que no falta dos veces entre ciento. Por 
otra parte la viruela se desenvuelve en la edad adulta d.; 
los animales y aun en la vejez lo mismo que en los jóve­
nes ; ¿pero no es entonces mas frecuente la falta de resul­
tado? Y en este supuesto ¿no se deberá procurar cuanto 
antes sea posible que los animales j ) venes gocen de las 
ven'ajas preservativos? Se debe hacer asi, tanto mas cuan­
to que las viruelas ejercen sus estragos principalmente en 
los animales jóvenes. 

Si los animiles estuviesen padeciendo alguna enferme­
dad aguda al tiempo de hacer la vacunación , está contra­
indicada; poro no asi en las enfermedades crónicas, á me­
nos que esta sea decididamente mortal; porque ontonces 
¿de qué sirve la vacunación? El estado de preñez n,o es un 
obstáculo á la vacunación; antes bien lo exige imperio­
samente , tanto por el interés- de la madre como por el fe 
to que lleva en su seno, si es en época que reinen las vi­
ruelas , pues se ha observado que estas muchas veces son 
causa de la muerte de ambos. 

Todas las estaciones, todas las temperaturas convicnon 
al desarrollo de la vacuna; solo que esta os mas lenta en 
su curso durante los grandes frios, al paso que su periodo 
inflamatorio os mas rápido y marcado en los grandes ca­
lores. 

En el curso de una epidemia variolosa deben observar­
se todas las reglas de las demás enfermedades contagiosas; 
lero lo que debe de hacerse Inmediatamente como el úni-
t) medio preservativo, es la vacunación, pues solo de este 
ni)do pueden librarse de la muerte muchos animales. 

Todos los dueños de ganadería deben procurar hacerse 
estt beneficio que le presta la ciencia por mano del pro­
feso,, pues de otra manera no solo esporimonta daños de 
consrteracion, sino que también se los causa á sus vecinos. 
En ui. tsunto de tanta importancia, no pueden ni deben 
servir h escusa las preocupaciones, pues todo lo que he­
mos dici« sobro esta materia, está sancionado por la opi-
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nion de les mejores profesores de medicina y veterinaria 
y por los buenos resultados de una lar™a esperiencia. 

Concluiremos la historia de la viruela haciendo algu­
nas reflexiones sobre lo que so llama virus varioloso, y do 
otros, que producen enfermedades contagiosas. 

Se ha llamado virus en general, á un principio de na ­
turaleza desconocida é inaccesibleá nuestros sentidos, aun­
que inherente á algunos humores animales, que es capaz 
de trasmitir la enfermedad que le produce. En el estado ac­
tual de nuestros conocimientos, es una idea poco satisfac­
toria la que acabamos de manifestar, poique da lugar á 
muchas obgeciones. Nosotros diriamos en términos mas cla­
ros, mas esplicitos, según la espresion de la teoría de las 
enfermedades contagiosas mas generalmente reconocida, que 
en los virus se observan ciertos principios ó gérmenes siem­
pre idénticos que pasan de un individuo á otro casi sin alte­
rarse y producen enfermedades esencialmente idénticas, 
sean los que fueren los tiempos, las circunstancias y lospa-
rages en que se observen. 

Los profesores, privados hasta estos últimos tiempos, 
de los importantes auxilios de la anatomía patológica, i g ­
noraban el asiento y naturaleza del mayor número do las 
enfermedades, y todo lo que hasta esta época se ha sabido, 
ha sido debido csclusivamente al trabajoso estudio de los 
fenómenos y causas de las dolencias por medio de la o b ­
servación. 

La anatomía patológica ha confirmado la opinión nega­
tiva de muchos profesores sobre la existencia de los virus y 
ha clasificado y dado á conocer enfermedades que solo se 
esplicarán por estos seres misteriosos que nadie ha visto: 
pero que sin embargo hay una cosa desconocida en su na 
turaleza, que altera la vida en su esencia, desordena pr<-
fundamente la organización, que destruye de una man*'a 
patente la acción de los órganos causando muchas vece; la 
muerte. 

Se han descrito muchas enfermedades contagiosas y á 
pesar de esto no hay un solo virus de cuya esisten-ia no 
pueda dudarse, y aunque se halla un cierto númerrdehe­
chos favorables á su causa, cuando quiere exaudirse su 
existencia con un espíritu libre de preocupación. (5 preciso 



— «35 — 
confesar que entre tantos virus que se citan no se haya des 
cubierto aun ninguno. 

La opinión de muchos profesores sin embargo,es deque 
el contagio dependa de la absorción por el cutis ó las mem­
branas mucosas de un virus específico. Esto es una osee-
lente teoria, c igualmente ingeniosa, la de que un germen 
morboso pasando de un individuo á otro y casi sin alterar­
se, produce una enfermedad constantemente la misma. 
¿Qué se hace luego que se absorve? ¿en que órgano se l i­
ja? ¿cuál es el encargado de reproducirle? Nada de estose 
sabe, porque el mayor número délos órganos y de los humo­
res del cuerpo están mas ó menos alterados en las enfer­
medades reputadas como contagiosas; los órganosejeeuntan 
irregularmente sus funciones; algunos de ellos padecen 
flegmasías que se terminan por supuración, gangrena ó por 
induración de diferentes especies y la composición de los 
órganos esperimenta una modificación evidentemente nota­
ble á los ojos del observador. 

Ademas todo virus parece ser un líquido confiado á la 
mezcla de un humor; y ¿á cuál de ellos? ¿á la sangre, á 
la bilis, ala saliva ó ala materia déla traspiración? El pus 
que se forma en muchas de estas enfermedades contagio­
sas ha parecido ser el virus, pues absorvido por un indi­
viduo sano le ha comunicado la enfermedad ; pero por mas 
que esfuerce la esplicacion de su teoria, es preciso confesar 
que estamos en una completa ignorancia, acerca do su 
origen que so hace de ellos después de ser absorvidos, ni 
si circulan con la linfa ó con la sangroensu primera acción. 
La doctrina do las enfermedades miasmáticas es mucho 
menos congetural que la quo se llama virulenta; pues no 
hay de la teoría de esta quo indique estar bien demostrado. 

Hay ademas otra dificultad: todo virus deba corres— 
p»nder á una enfermedad contagiosa y sin embargo de ro-
coíocer el virus herpético, el canceroso y otros varios, no 
se íeputan sin embargo estas como enfermedades contagio­
sas según la opinión de los mejores prácticos. 

bay quien asegura que los virus tienen una influencia 
en el desarrolló de las lesiones orgánicas, y se dice que si el 
humor he-pético pasa del esterior al interior á lijarse cu un 
órgano saao produce una enfermedad, pero esto tampoco 
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prueba sea el virus herpético la causa de esta afección. 

El pus producido en ciertas flegmasías, inoculado aun 
individuo sano, le produce una enfermedad mas ó menos 
semejante á la que le ha formado: este es un hecho incon­
testable respecto de la vacuna, las viruelas y el venéreo; 
pero no sucede lo mismo con otras inflamaciones, ni aun con 
el pus lamparónico y muermoso, como hemos tenido lugar 
de observar muchas veces; de lo que se infiere que hay 
enfermedades que se trasmiten por la inoculación y otras por 
los miasmas que emanan de afecciones gangrenosas; pero 
nada de esto prueba la existencia de los infinitos virus quo 
se supone existia.—G. S. 

•a 0 m  

PARÁLISIS LOCALES. 

PARÁLISIS DE LA LENGUA 

Con relación á esta parálisis no podemos, indicar mas 
que lo que varios observadores han publioado. El inventario 
siguiente demostrará que todavia faltan muchas reflexiones, 
bastantes inquirimientos. 

1." Prinz solo ha dicho en su Oración inaugural: Lingua, 
paralysi affecta, ex ore dependet, et pabidum magno negotia 
prehensum deglutitur. Esta frase, que reasume los sintonías 
principales de la parálisis de la lengua, no nos da noción al­
guna de las causas esenciales que la originen. 

2.* El Diario veterinario y agrícola de Bélgica, ha daoV 
de esta parálisis una observación bastante completa, aunqio 
nada positivo se encuentra relativo á las causas. 

3.* En el mismo Diario se encuentra una nota respect» á 
una observación de parálisis de la lengua en las vacas. <Por 
la descripción del autor, se encuentra uno inclinado A lomar 
la enfermedad por una especie de escirro de la lergua. Por 
medio de incisiones repetidas en el órgano enfermo y del 
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uso del iodo en brebages y fricciones, se ha conseguido cu­
rar radicalmente esta enfermedad en los dos casos.» 

La observaciou citada es como sigue. Yegua, baya, 6 años, 
7 cuartas y 8 dedos, destinada al tiro. 

Síntomas. Sentido obtuso, temperatura general elevada, 
mucosas aparentes encendidas, pulso duro y acelerado, es-
crementos secos y barnizados, orinas coloridas, lengua fria, 
insensible, laxa, inmóvil y peudiente entre los dientes inci— 
cisivos: los pinchazos no producían dolor apreciable, Se tira­
ba con voracidad á los alimentos, y después de haber inten­
tado por alguu tiempo el masticarlos, conociendo era impo­
sible, los dejaba caer; interpuesta la lengua entre los dientes 
incisivos, impedia el que se aproximaran las mandíbulas. El 
ojo estaba opaco, I3 córnea izquierda ulcerada etc, 

Conmemorativos. Según dijo el dueño, observó el dia an­
tes que la yegua tenia pesadez de cabeza, la bajaba y apo­
yaba contra el pesebre, la marcha era pesada é irregular, 
bostezos frecuentes, estupidez, atolondramiento, sudor general. 

Diagnóstico. Aunque no se podía asignar causa alguna 
aparente, era muy probable la existencia de una congestión 
cerebral, ó una compresión de los órganos encerrados en el 
cráneo, y tal vez al mismo tiempo una alteración cualquiera 
de los nervios de la lengua prooedentes del 5.*, 7.', 9.° y 12.* 
pares encefálicos. 

Pronóstico. Fué funesto. 
Tratamiento. Sangría de 10 libras; brebages y lavativas 

mucilaginosas, abluciones refrigerantes en la frente. Segunda 
sangría al anochecer. Al dia segundo continuaba en el mismo 
estado y se la hicieron dos sangrías, una de ellas de las ve­
nas raninas á la caida de la tarde; brebages mucilaginosos 
ligeramente nitrados. Al tercer dia parecia estar mas libre 
la cabeza, el pulso menos fuerte y las mucosas menos irri­
tadas. Se administraron 20 granos de nuez vómica raspada 
en un cuartillo de cerveza, después de dejarla infundir por 
algunas horas en dos onzas de alcohol. Se dieron fricciones 
escitantes en la lengua. 
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Desde el 16 de agosto hasta el 19 se siguió el mismo m é ­
todo, aumentando la dosis de nuez vómica en 20 granos cada 
«los dias. Siendo el 21 la orina muy poca y encendida, se hizo 
una sangría de ocho libras, y se dieron brebages nitrados. El 
22 parecía que la lengua estaba un poco mas sensible. Nuez 
vómica ona dracma, brebages, lavativas etc. 

El 25 se notó gran torpeza en el tercio posterior, por lo 
cual se pusieron dos sedales en las nalgas, fricciones escitan­
tes en la región dorso lombar, nuez vómica y alcanfor, de 
cada cosa dos dracmas, lavativas etc. El 23 y el 30 se re­
pitió igual cantidad do estos medicamentos, lo mismo que el 
4.°de setiembre. 

El 2 la lengua estaba libre, pero el animal masticaba 
con dificultad; mas el 5 se presentó la alegría y comia y be­
bía perfectamente. Notándose torpeza en los movimientos del 
r«mo posterior derecho se dio media onza de nuez vómica y 
dos draemas de alcanfor y fricciones en la parle con esencia 
de trementina. La mejoría continuó hasta el dia 15 en el 
que se suspendió toda medicación, considerando á la yegua el 
dia 22 como completamente curada. 

PARÁLISIS DEL PARPADO SCFERIOR. 

Se ha denominado también caída ó relajación del párpa­
do superior y blefaroplosis. Siendo enfermedad muy rara no 
puede decirse de ella mas que lo que han dicho los autores. 

Causas. Las heridas, contusiones de la parte inferior de 
la frente, los tumores encima del párpado, la relajación 
eseesiva de los tegumentos de dicha parte, la sección ó la 
compresión de los nervios que en ella se distribuyen. 

Los diversos nombres dados á esta enfermedad manifies­
tan suficientemente el síntoma principal y característico de 
esta parálisis, que disminuye ó impide la visión, porque 
el párpado cubre la mayor parte d¿ la córnea trasparente 

Las fricciones irritantes sobre el párpado con una solución 
de amoniaco un poco dilatado en agua y la aplicación del 
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fuego sou los únicos medios á que se recurre, sin que pueda 
asegurarse un éxito feliz. 

PARÁLISIS BEL PUNE. 

Se la llama comunmente caida de la verga; es una espe­
cie de relajación del pene, que hace el que este órgano sub­
sista , en mas ó menos parte, fuera del prepucio y caído sin 
erección y sin que el animal pueda recojerle. 

Pueden originarla los golpes sobre el miembro durante la 
erección ó mientras la excreción de la orina, el priapismo, 
las hinchazones edematosas, las espundias, un cálculo dete­
nido en la uretra, las enfermedades graves que interesan el 
sistema nervioso como el vértigo, ciertas pulmonías etc. 

Algunas veces el pene está ligeramente hinchado y frió. 
Durante la marcha se dirige en todas direcciones y se golpea. 

Se han propuesto para combatir el mal ciertos métodos, 
pero tienen que variar según las causas. Cuando depende de 
la hinchazón edematosa, de verrugas ó de un cálculo, se 
tratarán tales enfermedades por separado y tal vez desapa­
recerá la parálisis por ser una consecuencia. En los demás 
casos se emplearán los baños locales, vinosos y astrigentes, 
la aplicación de un bendage suspensor que se atará á los r í ­
ñones: fricciones irritantes en la grupa y perineo y el gal­
vanismo. Si el animal es entero, ademas de la corriente gal­
vánica , se empleará cuanto pueda facilitar la erección y al 
cabo de cierto tiempo dejarle copular, pues asi se han logra­
do algunas curaciones. La amputación del pene no debe ha­
cerse hasta un caso estremo, y esto si el animal es de va­
lor, sobre todo cuando la parálisis es simple. 

PARÁLISIS DEL MÚSCULO ESFÍNTER DEL ANO. 

El síntoma que la da á conocer es bien palpable, pues el 
ano ó el orificio está algunas veces tan abierto y dilatado, 
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(¡ne puede introducirse el puño cerrado sin tocar á sus már­
genes ó circunferencia. 

Generalmente es sintomática y se necesitan nuevas ob­
servaciones para completar la historia de esta afección. 

En otro número incluiremos las parálisis de la vegiga y 
del recto, las cuales por ser mas frecuentes están mas cono­
cidas y estudiadas.=]V. C. 

GOBIERNO POLÍTICO DE LA PROVINCIA DE MADRID.—Han sido 

nombrados por este Gobierno político Subdelegados de sani­
dad de los distritos de esta capital y partidos judiciales de la 
provincia , conforme á lo prevenido en el reglamento de 2 i 
de julio último, los profesores que á continuación se espresan, 
los cuales me prometo llenarán los deberes que este cargo les 
impone con el celo y asiduidad que son necesarios, para 
conseguir el objeto que al nombrarlos me he propuesto. 

BARQUILLO: Medicina: O. Manuel Aguado.—Farmacia: D. Ge­
naro Montero.—Veterinaria: D, Antonio Montoya. 

PRADO: Medicina: D. José Maenza.—Farmacia: D. Juan 
PedroBlesa.—Veterinaria: D. José Sampedro. 

VISTILLAS: Medicina: D. Joaquín Fernandez Alvarear.—• 
Farmacia: D. Felipe Cuspe.—Veterinaria: D. Antonio Moate— 
negro. 

LAVAPIES: Medicina: D. Serapio Escolar.—Farmacia: D. Fe­
lipe Morales.—Veterinaria: D. Pedro Coya. 

DISTRITO DEL RIO: Medicina: D. Hilario Guarnerio y Go-
mei.—Farmacia: D. Quintin Chiarloni.—Veterimria: D. T o ­
mas Pardo, 

MARAVILLAS: Medicina: D. Godofredo de la Torre.—Far­
macia: D. Gabriel Jover.—Veterinaria: D. Agustín Calabria: 

ALCALÁ: Medicina: D: Gabriel López de Pereda:—Farmacia: 
D. Pablo MonSO.=Veterinaria: D. Joaquín Rajas. 

CIIINCJION: Medicina: D. Ángel Martínez de Sotomayor.— 
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Farmacia: D. Cecilio Garcia Díaz (de Morata).—Veterinaria: 
D. José Reyes (de Arganda). • 

COLMENAR VIEJO. .Medicina: D. Mariano de Bartolomé Sa­
cristán.—Farmacia: D. Andrés Rosales.—Veterinaria: D. An­
tonio Livola. 

GETAFE: Medicina: D. Francisco Bonafon.—Farmacia. Don 
Pedro Peflalver (de Fuenlabrada).—Veterinaria. D. Agustín 
Jareño. 

NAVALCARNERO: Medicina: D. Vicente Telles.—Farmacia: 
D. Fabián Fernandez. 

S. MARTIN DEVAI.ÜKIGLESIAS: Medicina: D. Ángel Vargas.— 
Farmacia: D. Cipriano López.—Veterinaria: D. Ángel Ramírez. 

TORRELAGUNA: Medicina: D. Pedro de Alzaga.—Farmacia: 
D. Domingo Bañares.—Veterinaria: D. Sabas Losada. 

Madrid 20 de Marzo 18i9.==/ose de Zaragoza. 

NUEVO AGENTE ANASTESICO. 

En el Eco de la Medicina, se lee lo siguiente: 
El Doctor Nunneley ha descubierto un nuevo agente 

anestésico que parece tiene todas las ventajas del cloroformo 
sin participi' de sus inconvenientes. Este agente se conoce 
con varias denominaciones, como la de aceite holandés, acei­
te de los químicos holandeses etc. Al propio tiempo Mr. Simp­
son ha hecho algunos experimentos, de los que resulta que la 
naptha artificial, (coal tar naptha) es un medio anestésico 
tan poderoso como el cloroformo, y deprecio muy inferior á 
él. La anestesia se obtieue tan rápida y completamente como 
con el cloroformo: solo que el olor de esta sustancia es mu­
cho menos agradable. El aceite de naptha debe probable­
mente sus propiedades anestésicas á la benzole. Este nuevo 
agente pudiera destinarse principalmente á usarlo en la me­
dicina veterinaria. 

Nuestros lectores saben que en la Escuela superior, se en­
sayó el cloroformo, y dio el mismo resultado anestésico queen 
la especie humana. A la mayor brevedad y tan pronto como 
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obtengamos la nueva sustancia anestésica., haremos el ensayo 
y tendremos el gusto de publicar sus resultados, porque no 
hay duda que estos agentes pueden usarse con muchas venta­
jas en los animales domésticos, en circunstancias que reclaman 
imperiosamente su indieacion.=G. S. 

REMITIDO. 

Ensayo de las preparaciones de iodo en el muermo. 

Habiendo leido en el Boletín del 30 de marzo último, un 
caso de curación de muermo en el espacio de seis dias con el 
uso do la tintura de iodo en el agua, que habitualmente be­
ben los animales, no puedo por menos de esponer los resul­
tados siempre negativos, que hemos observado con el uso 
interior de este medicamento en la mencionada enfermedad. 

En el año de 1841, época en la que se estaba publicando 
la Biblioteca escogida de medicina y cirujía leímos por p r i ­
mera vez en la llateria médica de Trousseau, tomo primero, 
página 29o, hablando del iodo, lo siguiente: 

«Aun cuando no sea exacto asimilar, como hace Dupuy 
»de Álfort, el muermo crónico de los caballos á la tisis tu-
»>berculosa del hombre, sin embargo la incurabilidad ordi-
» naria del muermo, dá algun interés al hecho referido por 
«.Thompson, y debe inducir á los médicos y veterinarios á 
«recurrir al iodo en los c:isos en que el arte sea impotente 
«para ocasionar en el estado de una parle ventajosas niodi-
«íieaeiones. lié aquí el hecho referido por Thompson. 

«Se administró á un caballo que padecia muermo, tres ó 
» cuatro veces al día, 150 gotas de una tintura fuerte de iodo 
» dísuelta en agua. Tal medicación se continuó con regulari-
» dad por espacio de seis semanas, durante las que no se pro-
«pinaron al dia menos de 450 gatas, y muchas veces mas 
» de 500 y 600. Los ventajosos efectos de esta disolución fue-
» ron evidentes á los pocos dias, y al cabo de siete semanas 
» estaba el animal cisi completamente curado. Hace cuatro 
»años (fue se verificó esta curación, y no se ha observado 
» recaída alguna. 

«¿listaba bien comprobada la existencia del muermo? Se-
» gun M. Thompson eran evidentes todos los síntomas. {Gas-
» méd. 1837, número 42.» 
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Este método, que nos parece mas razonable que el que 

se lia publicado ha poco tiempo de la curación del muermo 
en seis dias, lo ensayamos por primera vez en Madrid en 
1845 en un caballo que asistía D. Martin Grande, el cual nos 
invitó á varios mariscales del ejército para una consulta, y 
habiéndole propuesto el uso del iodo, accedió muy gustoso á 
él, administrándolo por ocho ó diez dias, á cuya época su­
cumbió el caballo de muermo y lamparones. 

Desde el dia 3 de julio del año pasado he tenida 29 ca­
ballos con muermo, de los cuales 16 pertenecieron al extin­
guido regimiento del Infante, todos de 5 á 9 años y en buen 
estado de carnes. 

Usé el iodo en el agua, según el método de Thompson, 
al cual se resisten estraordinariamenle los animales huyendo 
de la vasija cuya agua contuviese la mas pequeña cantidad 
de iodo, y pasando hasta tres y mas dias sin beber, quedán­
dose los caballos muy estrechos é inapetentes, por cuya ra ­
zón administramos el iodo en pildoras á la misma dosis por 
muchos dias segtiidos sin notar mejoría. 

Cansados con este método inyectamos en la yugular iz­
quierda do un muermoso ocho granos de hidriodato de po­
tasa y cuatro de iodo en una libra de agua común á la tem­
peratura natural, recogiendo antes como una libra de sangre, 
para notar los cambios que este medicamento produjese en 
lo sucesivo en la crasis de la sangre. 

Ningún cambio se notó en la circulación, respiración, di­
gestión ni aspecto estertor del animal. 

La sangre que se estrajo se coaguló al cuarto de hora, 
quedando un cuajo sólido, sin color, semejante á la linfa 
coagulada, sin ningún suero. A los tres dias se repitió la in­
yección en la yugular opuesta, doblando la dosis de hidrio­
dato y iodo -en la misma cantidad de agua. Apenas se hubo 
concluido la inyección, que duraria unos doce minutos, cuan­
do la respiración se aceleró un poco, el pulso frecuente sin 
estar mas lleno, notándose palpitación en la región precor­
dial : en este estado se le condujo á su plaza en donde estos 
síntomas aumentaron de intensidad, presentándose ademas 
algunos dolores cólicos, permaneciendo algunos ratos echado 
con tranquilidad; pero en la estación estaba inquieto, las 
estremidadcs anteriores separadas una de otra hncia fuera, 
las narices dilatadas, las conjuntivas inyectadas, los ruidos 
del corazón se percibían á poca distancia del costado izquier­
do, el movimiento peristáltico se aumentó y las deposiciones 
albinas se hicieron mas frecuentes; cuyo estado de cscitacion 
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general anunciaba desenvolverse una inflamación del corazón 
v órgano respiratorio. 

Todo este aparato de síntomas fue cediendo y desapare­
ció en el espacio de 24 horas, quedando enteramente en 
el mismo estado que antes de la inyección á tos dos dias; sin 
haber empleado medio alguno mas que la dieta que el mis­
mo animal se impuso. 

Los síntomas muermosos se hicieron mas marcados, tales 
como la destilación, ulceración, la tumefacción del seno fron­
t i l la del parpado v ganglio submaxilar izquierdo se habían 
aumentado. Observándose el cansancio y debilidad general, 
•i pesar del buen estado en que se conservaba de carnes. A 
jos seis dias de la última inyección se le estrajo otra libra 
de sanare que e'.i nada se diferenciaba de la primera. 

Dos°meses trascurrieron después, continuando en aumento 
los síntomas muermosos y conservándose siempre en buen 
estado de carnes, hasta que por último fué mandado sacri­
ficar por el gefe con otros muermosos á principios de este 

Hallándose en esta plaza con su batería D. Militon Colo­
rado desde octubre próximo pasado, y habiéndosele presen­
tado tres caballos con muermo y un mulo con lamparones 
complicándose después con muermo, ha ensayado el iodo en 
todos ellos sin haber notado ningún cambio favorable, ha ­
biendo sido preciso sacrificarlos porque nada se adelantaba, 
v de cuyas necrescopias daremos cuenta cuando reunamos 
Las dalos pira dar nuestro parecer sobre la naturaleza y 
sitio del muermo según lo que hemos observado en las dife­
rentes autopsias.=01ivenza 5 de abril de 1849.=Pedro Cu­
billo. 

Nos congratulamos sobre manera que los profesores 
celosos V amantes de la ciencia que con tan buen criterio 
c e r c e n correspondan á nuestras invitaciones, cual se 
e o W u e b a en el anterior remitido. Imposible era el dudar 
«ne tal fuera el resultado, puesto que caldcamos con el 
dictado de PEREGRINA IDEA la curación del muermo por se­
mejante medicación.—N. C   

M A D R I D . = 1 8 4 9 . = 

IMPRENTA DE D. TOMAS FORTANET M. RUANO Y COMPAÑÍA, 

calle de la Greda número 7 , cuarto bajo. 
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